
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68  

 

miércoles 26 Junio 2013 

Miércoles de la duodécima semana del tiempo ordinario 

Libro de Génesis 15,1-12.17-18. 

Después de estos sucesos, Yavé dirigió su palabra a Abram en una visión, y le dijo: 
«No temas, Abram, yo soy tu escudo. Tu recompensa será muy grande.» 

Abram respondió: «Señor Yavé, ¿qué me quieres dar? Soy un hombre sin hijos, y 
todo lo que poseo pasará a Eliezer de Damasco. 

Ya que no me diste descendencia, tendré por heredero a uno de mis sirvientes.» 

Entonces le llegó una palabra de Yavé: «Tu heredero no será Eliezer, sino un hijo 
tuyo, nacido de tu propia carne y sangre.» 

Yavé lo sacó afuera y le dijo: «Mira al cielo y cuenta las estrellas, si puedes. Así 

será tu descendencia.» 

Y creyó Abram a Yavé, el que lo tuvo en adelante por un hombre justo. 

Yavé le dijo: «Yo soy Yavé, que te sacó de Ur de los Caldeos, para entregarte esta 
tierra en propiedad.» 

Abram le preguntó: «Señor, ¿en qué conoceré yo que será mía?» 

Le contestó: «Tráeme una ternera, una cabra y un carnero, todos ellos de tres 

años, y también una paloma y un pichón.» 

Abram trajo todos estos animales, los partió por mitad, y puso una mitad frente a 
la otra; las aves no las partió. 

Las aves rapaces se lanzaban sobre la carne, pero Abram las ahuyentaba. 



Cuando el sol estaba a punto de ponerse, Abram cayó en un profundo sueño y se 
apoderó de él un terror y una gran oscuridad. 

Cuando el sol ya se había puesto y estaba todo oscuro, un horno humeante y una 

antorcha ardiendo pasaron por medio de aquellos animales partidos. 

Aquel día Yavé pactó una alianza con Abram diciendo: «A tu descendencia daré esta 
tierra desde el torrente de Egipto hasta el gran río Eufrates. 

 

Salmo 105(104),1-2.3-4.6-7.8-9. 

¡Den gracias al Señor, su nombre invoquen, entre los pueblos anuncien sus 
hazañas! 

Cántenle y toquen para él, y mediten todos sus prodigios. 

Siéntanse orgullosos de su santo nombre, y alégrense los que buscan al Señor. 

¡Busquen al Señor, esto será su fuerza, busquen su cara sin cesar! 

 

raza de Abrahán, su servidor, hijos de Jacob, su elegido! 

El es el Señor, es nuestro Dios, sus decisiones tocan a toda la tierra. 

Se acuerda para siempre de su alianza, de la palabra impuesta a mil generaciones, 

del pacto que con Abrahán concluyó, y de su juramento a Isaac. 

 

Evangelio según San Mateo 7,15-20.  

Cuídense de los falsos profetas: se presentan ante ustedes con piel de ovejas, pero 
por dentro son lobos feroces. 

Ustedes los reconocerán por sus frutos. ¿Cosecha rían ustedes uvas de los espinos 

o higos de los cardos? 

Lo mismo pasa con un árbol sano: da frutos buenos, mientras que el árbol malo 
produce frutos malos. 

Un árbol bueno no puede dar frutos malos, como tampoco un árbol malo puede 

producir frutos buenos. 



Todo árbol que no da buenos frutos se corta y se echa al fuego. 

Por lo tanto, ustedes los reconocerán por sus obras.  

 

Comentario del Evangelio por :  

Santa Teresa de Ávila (1515-1582), carmelita descalza y doctora de la 

Iglesia  

El Castillo interior, 5ª Morada 3, 10-11  

 

“Por sus frutos los conoceréis” 

¡Oh hermanas, cómo se ve claro adónde está de veras el amor del prójimo en 
algunas de vosotras, y en las que no está con esta perfección!Si entendieseis lo que 

nos importa esta virtud, no traeríais otro estudio. Cuando yo veo almas muy 
diligentes a entender la oración que tienen y muy encapotadas cuando están en 

ella, que parece no se osan bullir ni menear el pensamiento porque no se les vaya 
un poquito de gusto y devoción que han tenido, háceme ver cuán poco entienden 
del camino por donde se alcanza la unión, y piensan que allí está todo el negocio. 

Que no, hermanas, no; obras quiere el Señor, y que si ves una enferma a quien 
puedes dar algún alivio, no se te dé nada de perder esa devoción y te compadezcas 

de ella; y si tiene algún dolor, te duela a tí; y si fuere menester,lo ayunes, porque 
ella lo coma, no tanto por ella, como porque sabes que tu Señor quiere aquello. 
Esta es la verdadera unión con su voluntad.          

servicio brindado por el Evangelio del Día, www.evangeliodeldia.org” 


